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Editorial 
Decimos adiós a un año comunitario plagado de 
bendiciones y cosas buenas; lleno de actividades de 
sectores, reuniones, retiros, momentos de relajo, 
encuentros informales…. Y todo bajo el prisma de 
Nehemías 2. “Levantémonos y Construyamos”. El Señor 
nos ha hablado muy claro…Siempre hay algo que 
cambiar…No estamos solos. Lo importante es construir 
nuestra vida por, para y desde el Señor. ¡Ojala hayamos 
hecho nuestra cada una de Sus palabras!¡Ojala hayamos 
escuchado Su voz!¡Ojala estemos dispuestos a proclamar 
Su palabra! 
Este año hemos disfrutado de una nueva Visitación. Y 
también hemos tenido algunas novedades…embarazos, 
compromisos al matrimonio, seminarios… Y la elección 

de un nuevo coordinador, Miguel Angel Morgado. Un 
nuevo pastor para El Señorío de Jesús que cuenta con el 
respaldo y apoyo de todos los hermanos y hermanas. Y la 
“despedida” de Fernando Aldea, nuestro coordinador 
durante casi 30 años, que como todo hombre ungido por 
el Espíritu Santo seguirá en la brecha. Y el VEM 
(Verano en Misión) para nuestros niños y jóvenes, que 
empieza el 7 de Julio con el Campamento de Niños y 
acaba el 28 con el Encuentro Juvenil Península 
Ibérica. Y para el resto llega el tiempo de descansar de 
nuestras tareas comunitarias… sin olvidar que, aunque 
el calendario comunitario esté libre, la hermandad y 
nuestra relación con el Señor no entiende de vacaciones: 
oremos por el VEM!!! 

 
A todos los hermanos y hermanas ¡Feliz Verano! 

 

 

 

Loli, Rosario y Mariola fuimos como 
representantes de la comunidad al 

Encuentro Internacional de Mujeres en 
Republica Dominicana en el mes de Abril. 

El lema del encuentro fue         
"Levántate y brilla".  

Disfrutamos de momentos magníficos de 
oración, charlas impactantes, buenas 
meditaciones y sobre todo, disfrutamos de 
la hermandad entre nosotras y las 
hermanas de Portugal, además del 
maravilloso cuidado recibido por parte de 
la comunidad anfitriona "Cuerpo de 
Cristo".
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¡Hola hermanos!  

Espero que estéis todos bien. 

Primero, quería daros las gracias, 
porque ya han pasado casi 10 meses y 
sigo recibiendo muestras de cariño y 
aprecio de vuestra parte. Gracias, 
porque a pesar de estar a un océano de 
distancia, sigo sintiendo que sois parte 
de mi familia. 

Gracias también, a todos lo que 
estáis haciendo posible que yo esté aquí 
con vuestra ayuda, de verdad que no 
sabéis cómo estoy de agradecida.  

Os cuento que sigo igual de feliz. 
Estoy en una etapa de Brecha donde 
estoy sirviendo mucho, lo que me ha 
hecho valorar demasiado mi tiempo. 
Hago malabares para sacar tiempo para 
mí y mi relación con Dios, pero eso está 
haciendo que cada momento que tengo lo 
valore y lo aproveche al máximo. 

Estos meses han pasado 
demasiadas cosas. Algo que le pedí a 
Dios fue SORPRENDERME cada día y sin 
duda lo está haciendo, muchas veces no 
de la manera que espero, pero siempre 
me acaba dejando sin palabras.  

Algo que quería compartiros fue mi 
Semana Santa, fue única. Pude 
experimentar conocer a Dios desde cero, 
de la manera más sencilla que os podéis 
imaginar. Fui de misiones a un pueblo 
donde ni siquiera sabían quién era Dios y 
pensaban que el lavatorio de pies era que 
nos íbamos a duchar todos juntos… os 
podéis imaginar el resto. Para mí fue un 
reto, nunca creí que pudiera estar allí, 
dormir donde dormí, compartir espacio 
con bichitos y bichazos... pero lo único 
que puedo decir es que lo volvería a 
hacer mañana mismo! Fue una 
experiencia increíble, donde pudimos 
presentarles a las personas a Dios y su 
amor de la manera más sencilla y humilde 
posible, y al final acabamos 
transformados por el amor de Dios 
nosotros también, recibiendo más de lo 
que pudimos darles.  
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Es sorprendente cómo Dios me 
está poniendo situaciones tan diferentes 
e increíbles este año y cómo lo estoy 
descubriendo en cada una de ellas. No sé 
las sorpresas que tiene Dios reservadas 
para mí todavía. Cada día, cuando me 
acuesto, recuerdo las sorpresas que Dios 
ha tenido conmigo en el día y siempre 
consigue sacarme una sonrisa antes de 
dormirme. 

Entre esas sorpresas, Dios ha 
estado trabajando conmigo una desde 
enero. En ese mes, hubo una serie de 
encuentros en Nicaragua donde 
estuvieron Auxi y Rosario también y 
surgió la idea de poder alargar mi Brecha 
hasta Enero del 2014, acabándola con el 
VEM en Nicaragua.  

Llevaba orando un tiempo para 
poner fecha a mi regreso, y de repente 
se planta esta opción. Mi respuesta fue 
mirar hacia arriba y decirle a Dios: ¿Me 
estás tomando el pelo?... 

Es algo, créanme que he orado por 
mucho tiempo, tal vez una de las cosas 
por las que más he orado en mi vida, 
porque esa decisión implicaba 6 meses 
más fuera de casa, otras Navidades 
fuera, la familia, la comunidad….  

Para mí ha sido un tiempo de 
descubrir qué quiere Dios conmigo. He 
decidido decirle que sí, y es algo que me 
ha dado mucha tranquilidad. Algo de lo 
que estoy segura es que Dios tiene un 
propósito conmigo esos 6 meses más y es 
un propósito con el que sé que me va a 
sorprender.  

“AHORA, FIJA TUS OJOS EN 
MI“, esto fue lo que me dijo Dios cuando 
llegué y no he dejado de hacerlo ningún 
día. Me ha pedido que lo haga 6 meses 
más y sólo puedo decirle: Con gusto 
Señor. 

             

          Sara Aldea 
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El día 5 de abril hizo 11 meses que empezamos a salir 
juntos. Cuando comenzamos nuestra relación lo que queríamos 
era conocer más al otro, saber de él, de su vida, sus gustos, de 
su forma de ser, carácter,… en sí, todo acerca de cada uno. Nos 
sentíamos atraídos mutuamente y queríamos empezar a 
descubrir cuál era la voluntad del Señor para nuestras vidas. 

En agosto del año pasado viajé a Nicaragua. El objetivo 
de esa visita era poder conocer a Marcela de una manera 
mucho más cercana, en su ambiente, en su familia, en su 
Comunidad, compartir tiempo juntos, hablar tranquilamente, 
orar juntos y preguntarle ambos al Señor si era su voluntad que 
nuestra relación continuara hacia adelante o no. En ese tiempo 
allí, sentimos claramente del Señor su bendición sobre 
nosotros, pudimos conocernos mucho más y afianzar nuestra 
relación. 

A partir de entonces nuestra relación se hizo más 
profunda, empezamos a hablar de temas bien importantes para 
cada uno de nosotros, empezamos a profundizar mucho más las 
bases de nuestro noviazgo, empezamos a orar al Señor por 
conocer su voluntad de una manera mucho más clara para 
nuestras vidas. 

Ahora que Marcela venía para aquí, el objetivo era que me pudiera conocer igual que yo la conocí a ella, en mi 
ambiente, en mi familia, en mi Comunidad. Poder pasar largos tiempos juntos hablando con tranquilidad y en 
profundidad. Y poder orar juntos al Señor. Le preguntábamos de manera directa “¿es Marcela la mujer que Tú quieres 
para mi vida?”, “¿es Ire el hombre que Tú estás poniendo en mi vida?”. Así de directo, porque así de directa queríamos 
que fuera también la respuesta del Señor. 

El tiempo que Marcela ha podido pasar aquí en Vitoria hemos podido visitar varias iglesias donde hemos orado 
mucho al Señor en esta línea, pasar largos ratos ante el Santísimo, disfrutar juntos de la Eucaristía y, sobretodo, el 
lunes 1 de abril cuando, después de haber recibido una enseñanza de la Comunidad con Miguel y Mariola, decidimos ir 
a la iglesia del Carmen a preguntarle  al Señor nuevamente “¿es él el hombre que Tú quieres para mi vida?”, “¿es ella la 
mujer que Tú quieres para mí?”. Ahí el Señor nos respondió a cada uno de manera especial y fue el mismo día en el 
que el Señor terminó de disipar todas las dudas que quedaban en nuestro corazón, terminó de aclarar todas las 
incertidumbres que todavía teníamos. 
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Ireneo: Yo sentí claramente del Señor: “hoy te hago entrega de 
esta  flor para que  la cuides,  la mimes y  la protejas de  tal manera que 
cuando se acaben tus días aquí en la tierra y nos volvamos a ver me la 
puedas  presentar  como  una  flor  que  ha  florecido  y  que  no  se  ha 
marchitado;  cuida  su  corazón  de  tal  manera  que  así  me  lo  puedas 
presentar  ante  mí  cuando  nos  volvamos  a  ver”.  Lo sentí con tanta 
claridad que fue como recibir de una manera increíble la bendición y la 
paz del Señor. No lo compartí hasta más tarde con Marcela, porque no 
entraba en mis planes que justo Marcela hubiera llegado el viernes y ya el 
lunes el Señor me estuviera revelando esto así de claro. Pero cuando ella 
me compartió lo que estaba sintiendo del Señor, ahí ya el Señor me lo 
confirmó y lo compartí también con ella. 

Marcela: al entrar ese día en la Parroquia de Nuestra Señora del Carmen, pude experimentar claramente su 
amor y ternura, ya que cuando íbamos caminando frente al altar pude tener una visión clara de ver junto a la Virgen a 
mi abuela materna; su nombre era Carmen y era muy devota a la Virgen del Carmen, ya hace unos años falleció pero 
es una de la personas que siempre recuerdo mucho; ella estaba junto a la Virgen con una sonrisa increíble, igualmente 
pude ver a la Virgen sonreír al verme, yo me presentaba muy pequeña ante ellas en la visión, y en mi corazón existía 
siempre la gran pregunta “Es Ireneo el hombre que tú quieres para mi Vida”; es lo que me veía preguntando ante la 
Virgen, en ese instante pude sentir que la alegría que miraba en el rostro de la Virgen y mi abuela era la confirmación 
de lo que luego pude sentir más profundo, y era de que “Sí era el hombre para compartir el resto de mi vida y que no 
me preocupara por nada porque ellas estarían con nosotros”. Muy emocionada ante este sentir, había algo más y era 
la Paz que sentía sobre tal manifestación del amor de María para con nuestra relación; luego pude compartirlo con 
Ireneo y él igual compartirme las palabras que nuestro Señor le había dicho. 

 
No lo compartimos ese mismo día con nuestras familias sino que seguimos orando durante toda la semana, 

visitando al Santísimo en la iglesia de los Desamparados, en Loyola e íbamos sintiendo cada día que el Señor nos 
brindaba su amor, su paz y tranquilidad, cómo nos unía entre nosotros con lazos de amor y amistad bien fuertes, y lo 
único que queríamos era que se cumpliera en nuestra relación su voluntad.  Y fue el viernes de esa misma semana, de 
nuevo en la iglesia del Carmen, donde ante los ojos de Dios y ante los ojos de María, tomamos la decisión de iniciar un 
camino que nos pudiera llevar hasta, si Dios quiere, el matrimonio. Hasta entonces habíamos sentido la bendición del 
Señor para nuestra relación. Pero no fue hasta ese día que, después de orar mucho y hablar mucho entre nosotros de 
manera profunda, tomamos la decisión de comprometernos. 

 
Una decisión casi tan difícil como la de dar el paso hacia el matrimonio ha sido la de decidir dónde íbamos a 

vivir. En estos 11 meses el Señor nos ha ido mostrando de manera cada vez más clara que éramos el uno para el otro. 
Sólo nos faltaba el que Marcela pudiera venir aquí a Vitoria y podérselo preguntar directamente y juntos. Pero el tema 
de dónde vivir era muy importante y no sabíamos dónde íbamos a vivir. 

 
Desde el principio en nuestra relación nos hemos sentido utilizados por el Señor. Hemos sentido cómo Él iba 

haciendo de nuestra relación una ciudad iluminada en lo alto, para alumbrar a otros que viven en oscuridad, y el reto 
de ser diferentes en cuanto a poder manejar un noviazgo en la distancia, dando ejemplo de fidelidad y firmeza cuando 
no nos veíamos frente a frente, de acuerdo a lo que nos habíamos comprometido al iniciar la relación. Lo hemos 
sentido así cuando nos preguntaban a ver cómo era posible profundizar en una relación a tanta distancia,  cuando nos 
preguntaban a ver cómo era posible mantener la confianza en el otro si no nos veíamos; ahí dábamos testimonio. Y 
queríamos que nuestra relación y nuestro matrimonio pudieran seguir sirviendo a Dios de esa manera. 

Cuando pensábamos dónde nos gustaría vivir, veíamos cosas positivas y negativas de cada uno de los dos 
sitios. Si en Vitoria, aquí Ire tiene un trabajo fijo, un piso, su familia, la Comunidad, en sí, estabilidad; si en Nicaragua, 
Marcela tiene un trabajo estable, su familia, está integrada en sus servicios de la Comunidad Ciudad de Dios, 
Comunidad bien conocida por la Iglesia de Nicaragua y a la cual le abren las puertas; en Nicaragua el tema de la 
religión católica es un poco más abierto que aquí, en el sentido que al evangelizar la gente es más flexible al escuchar y 
luego buscar, de alguna manera, el amor de Dios para sus vidas. 
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Nos hacíamos muchas preguntas y quizás yo (Ire) podría vender mi piso aquí y comprar un piso en Managua, al 
final conseguiría también un trabajo,… Quizás también para mí, por mi carácter, sería un poco menos difícil, dentro de 
la gran dificultad que eso implica, el tener que separarme de mi familia… 

 
Pero todas estas cosas no nos llevaban a conseguir tomar una decisión. Entonces empezamos a preguntarle a 

Dios “¿dónde nos quieres Tú, Señor?, ¿dónde nos necesitas Tú, Señor?” y ahí es donde vimos clara la respuesta. Por la 
gran necesidad que hay en España de Dios, por la gran dificultad que hay aquí en cuanto a la evangelización, por la 
situación de batalla que vive la Iglesia de hoy en España es que decidimos venirnos a vivir a Vitoria. La razón de 
venirnos a vivir aquí ha sido que sentimos y vemos claramente que es aquí donde Dios nos necesita. Y eso es lo que, a 
pesar del sufrimiento y la renuncia, nos llena de paz. Y queremos hacer que valga la pena tal sufrimiento y tal renuncia 
a través de ser una ciudad iluminada situada en lo alto que lleve luz en medio de tanta oscuridad, a través de nuestra 
entrega al Señor como matrimonio, a través de nuestro testimonio y radicalidad, a través de que se cumpla a 
cabalidad la voluntad del Señor en nuestras vidas. En Nicaragua habría, en cierto sentido y dentro de las dificultades 
que también allí existen, un poco más de apertura con las personas en cuanto a  vivir nuestra fe, e igual evangelizar, 
sentir a las personas más abiertas en cuanto a escuchar hablar de Dios, no dejando aparte que, al igual que en el resto 
del mundo, en algunos casos seríamos rechazados al momento de hablar de Dios; este rechazo de Dios se da también 
en Nicaragua, pero de una manera mucho más frontal en España en estos momentos; y es por eso que decidimos 
venirnos aquí a combatir en la batalla que se está viviendo. Aquí, que no es nada fácil vivir la fe. Aquí, que no es nada 
fácil evangelizar. Aquí, que no es nada fácil vivir la voluntad de Dios en cuanto a la Misión. 

 
Y queremos hacer que valga la pena. Además sabemos que aquí contamos con una Comunidad increíble, El 

Señorío de Jesús, Comunidad a través de la cual el Señor está llevando claramente y poco a poco su obra en Vitoria, en 
España y en toda la Península Ibérica. Y para seguir llevándola adelante, sentimos también que el Señor nos necesita 
en esta Comunidad, en El Señorío de Jesús. 

 
Sabemos de quién nos hemos fiado. Sabemos que ha sido Él y su Madre los que nos han unido. Sabemos que 

es Él el que nos guía y nos dará la sabiduría, el amor y la fortaleza para llevar a cabo aquello para lo cual nos bendice 
hoy. Sabemos que somos un signo de su alianza entre Comunidades que Él mismo ha formado y en la que nos ha 
hecho crecer. Y nuestra decisión es la de cumplir su voluntad y ser esa ciudad iluminada situada en lo alto que Él se ha 
empeñado en construir a través de nuestra relación y a través de nuestro matrimonio.  

Al que nos amó primero sea dada la Gloria por todos los siglos. 
 

Ireneo & Marcela 
                                                                                 Ireneo & Marcela 
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El sábado 20 de abril tuvimos 
una vigilia de oración los 
jóvenes de Fuego Nuevo en la 
parroquia de Todos los Santos, 
de 19:00 a 22:00. Al final, de 
todos los jóvenes, sólo pudimos 
ir Auxi, Elías, Ruth, María y 
yo; lo bueno que a Dios le da 
igual que estemos 5 o 50, Él 

actúa siempre de maneras 
maravillosas cuando nos juntamos 
alrededor de Él, ¡y vaya si lo 

hizo! No llevábamos nada 
preparado, ni tan siquiera 
sabíamos lo que iba a pasar; 

íbamos expectantes, dispuestos a 
descansar en las manos de 

nuestro Señor. Fueron 3 horas 
que se nos pasaron volando, 

sentimos que era Dios mismo el 
que dirigía esa oración, el que 
nos atraía hacia Él, el que nos 

llevaba como en alas de águila. 
Fue un tiempo de clamar juntos 

por su Espíritu Santo, de 
llenarnos hasta arriba de Él, de 

orar sin prisas, sin 
preocupaciones, sin intentar 

llevar a cabo un guion 
preestablecido, dejándonos 
sorprender por Dios y por su 

Espíritu. Fue como cuando llevas 
varios días trabajando mucho y 
durmiendo poco y tienes ya 

muchas ganas de llegar a tu casa 
y simplemente descansar; ese 

día, nuestra alma cansada llegó 
a su casa y simplemente descansó 
en su Señor. Ya teníamos ganas. 

Contamos también un rato con 
José Carlos y pudimos exponer el 

Santísimo y adorarlo, sin 
prisas, fijando nuestros ojos en 

Él, descansando en Él y 
abandonándonos en sus manos. Fue 
un descanso maravilloso. Algo 

irrepetible. 

A Dios que nos trata con tantos 
mimos, ternuras y cariño sea 

dada por siempre la Gloria en el 
cielo y en la tierra, por los 

siglos de los siglos. 

Amén. 

Ireneo Torca 

Ireneo Torca 
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Fue el pasado 11 de mayo cuando 
se me invitó a acudir a un retiro de 
Servicio en Portugal, para 
formarme/entrenarme  como servidor 
dentro de mi plan de formación para 
llegar a ser, si Dios quiere, Servidor 
Mayor de esta nuestra comunidad. 

Me acompañaron en el viaje Jesús 
Castillo y Luciano, de la comunidad 
Palabra de Vida de Madrid, que, 
haciendo escala en Madrid, lo 
recogimos rumbo a Portugal… 

Allí estaba nuestro querido 
hermano Lourenço Sobreira para 
recibirnos y llevarnos a nuestras 
respectivas casas para hospedarnos: 
Luciano a casa de Lourenço, Jesús en 
casa de su suegra… y yo a casa de 
Antonio Jorge y Cici, actual Coordinador 
Mayor de A Boa Nova. 

 

Ya en la mañana del sábado, 
comenzamos el retiro dirigido por Angel 
Johnny Velasquez, encargado de las 
finanzas de la EDE, de la comunidad 
San Pedro Sula de Honduras, que se 
titulaba “Apoyando la Vida y la Misión 
de la EDE”; días antes nos mandó una 
recopilación de los acuerdos regionales 
de la EDE, desde el año 2010, para que 
la fuéramos trabajándolos 
personalmente y luego usarlos como 
base para el encuentro con el resto de 
los hermanos de la comunidad de 
Portugal. Toda esta preparación de la 
documentación propició que 
pudiéramos compartir las posibles 
dudas, consultas y sugerencias sobre 
estos acuerdos. Antes de comenzar 
este tiempo, Angel J. nos transmitió el 
sentido espiritual necesaria para poder 
dar forma a todo lo que se trabajó 
posteriormente como la fidelidad al 
llamado, apertura de las puertas de 
nuestra mente y corazón, tener fe, 
echar las redes, destinar los recursos 
económicos para la obra de Dios, la 
responsabilidad de administrar lo que el 
Señor nos da, cruzar la puerta de la 
misión, conocer los grupos 
prospectivos, construir y fortalecer 
nuestras comunidades, no dejar a un 
lado la misión de la evangelización, 
identificar nuevos recursos tanto 
materiales como humanos, inversión en 
los grupos prospectivos… 
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Otro momento muy importante 
fue la reflexión muy bien preparada que 
nos hizo Lourenço sobre las figuras de 
Marta y María en Juan 12, 1-3 y en 
Lucas 10, 38-42. Cómo desgranó el 
mensaje en el área del servicio en estos 
dos pasajes: No podemos servir al 
Señor sin primero escucharlo, no 
servimos a las cosas del Señor sino al 
Señor mismo, si el servicio que 
hagamos no nos da paz es porque no lo 
hacemos con amor, ama primero y 
sirve después… Nos invita a tener el 
corazón de María y las manos de Marta. 

Acabado el retiro, ese mismo día, 
pudimos disfrutar de un CADS en el 
maravilloso centro comunitario de A 
Boa Nova (diseñado por la comunidad) 
con algunos hermanos que nos 
acompañaron… una gozada. 

Y como colofón de este fin de 
semana de formación fue el paseo por 
el paseo marítimo de Cascais y 
posterior almuerzo de las típicas 
sardinillas a la brasa. 

Un retiro de trabajo 
intenso pero también de 
compartir la hermandad de 
Angel Johnny Velasquez y 
su esposa Suyapa y los 
hermanos de Portugal: 
Lourenço, Ana María, Pedro, 
Ines, Mario… por nombrar 
algunos… que nos 
atendieron impecablemente 
y con mucho amor y cariño 
de hermanos en el Señor. 
Como siempre he dicho: un 

ejemplo a seguir la comunidad de A 
Boa Nova. Gracias hermanos por 
querernos tanto, gracias Angel J. 
Velasquez por tu servicio y enseñanzas. 

Una gozada y un lujo poder 
disfrutar de la hermandad con 
hermanos como estos… 

Gloria al Señor. 

 

        Luis Isasmendi 

 Luis Isasmendi 
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 La cita:  

                 Prov. 31, 10-31: 

“Mujer virtuosa, ¿quién la hallará? 
Porque su estima sobrepasa largamente a la de las 

piedras preciosas...” 
El  pasado  viernes,  17  de  Mayo,  fue  un  día 

significativo  para  el  Señorío  de  Jesús:  el  nombramiento 
como "responsables mayores"(RM) de nuestras hermanas 
Rosario y Mariola. Con tal motivo, se aprovechó la ocasión 
para honrar a nuestras dos  "veteranas" RM: Rosa Mari y 
Loli. Para ellas van estas breves palabras: 

 Hace  treinta  años  no  existía  el  "Manual  del 
liderazgo  femenino  de  la  RIA".  Rosa  Mari  y  Loli  fueron 
designadas  para  el  liderazgo  femenino  en  base  a:  su 
convencimiento  vocacional,  su  capacidad  de  entrega,  su 
enorme  amor  comunitario  y  su  saber  sufrir  en  toda 
circunstancia. Todo ello unido  a una moldeabilidad plena 
que  hizo  fácil  el  trabajo  de  sus  formadores.  ¡Cuánta 
bendición  ha  venido  al  Señorío  de  Jesús  a  través  de  su 
saber  y  de  su  quehacer!  Treinta  años  han  dado  tiempo 
hasta haber podido equivocarse  alguna  vez  y ello  sacó  a 
relucir  su  humildad,  clave  en  su  proceso  formativo.  Las 
palabras  se  quedan  cortas  para  expresarles  todo  lo  que 
siento, por  ello,  el propio  Señor  a  través del  libro de  los 
Proverbios las honra y les dice, entre otras cosas: " Abre su 
boca con sabiduría, lección de amor hay en su boca".  

Hermanas:  Muchísimas  gracias  por  vuestro 
testimonio  y  que  vuestra  referencia,  unida  a  la  sabia 
nueva, se  traduzca en más y más bendición para nuestro 
amado  Señorío  de  Jesús.  Y  a  partir  de  ahora,  a  seguir 
trabajando por  el pueblo, porque  esto  es del  agrado del 
Señor. 
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En el día de Pentecostés, 19 de Mayo, tras 
una hermosa vigilia, los hermanos de 
compromiso de por vida del SDJ pusimos punto final al 
proceso del relevo generacional en el cargo de 
coordinador mayor de la comunidad. El Señor, a través 
de la voluntad expresada por los hermanos, ha 
designado esta responsabilidad a nuestro hermano 
Miguel Angel. Día de fiesta, de alegría, de profunda 
esperanza para nuestro pueblo. Tenemos la certeza de 
que el Señor, además de responsabilizar a Miguel 
Angel con las funciones propias de su cargo, le llenará 
de gracia y sabiduría para hacernos patente la 
presencia del Señor en medio de su pueblo. En el 
tiempo de oración, previo a las votaciones, el Señor 
nos habló, de forma clara y directa, a cerca del amor 
que debe reinar entre nosotros, la fuerza de nuestra 
alianza y la unidad de mente y corazón, que debe 
aunar a todo el pueblo. ¡Gracias Señor por tu Palabra! 
Desde ya nuestro hermano cuenta con el total apoyo, 
lealtad y fidelidad de todos los miembros del pueblo y 
de este modo haremos su trabajo más llevadero y 
eficaz, que seguro redundará en ese amor, alianza y 
unidad que el Señor nos recuerda.  

¡Enhorabuena, Miguel Angel, enhorabuena, 
SDJ! 

Paz a todos  

Fernando Aldea 

.  
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- La Visitación - 
y  La Visitación y 

Del 27 de Mayo al 2 de Junio,  
tuvo lugar en nuestra comunidad la visita que las comunidades plenas de la EDE reciben 

cada cinco años. El equipo fue presidido por nuestro hermano Bill Brown. Como es habitual 
en estos encuentros la presencia del Señor es evidente y tanto el equipo como la propia 

comunidad van experimentando a lo largo de la semana de trabajo la acción del Espíritu, 
que guía a unos y a otros. Las reuniones del equipo, las entrevistas, los encuentros con los 
consejos, la asamblea, la convivencia fraternal con los hermanos, los tiempos informales, 

dan color y calor a la semana y son instrumentos de la voluntad del Señor para el pueblo. A 
resaltar el trabajo realizado por el equipo de servicio, que en silencio y con mucho amor, 

han hecho fácil la logística que la visita ha precisado.  
Desde aquí nuestro más profundo agradecimiento. Ahora queda el trabajo a futuro: el 

informe, con sus correspondientes recomendaciones, abren una ruta a seguir, que 
redundará en el bien del pueblo en la medida que vayamos plasmando y haciendo realidad 

lo que entendemos por voluntad de Dios.  
¡Gracias a Dios, gracias al equipo, gracias a los hermanos! 

p 
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En el Señorío de Jesús, con la 

elección del nuevo coordinador mayor, 
se ha iniciado un nuevo capítulo en 

su historia que recoge el paso de lo 
fundacional a lo institucional. La 
rúbrica a esta nueva realidad tuvo 
lugar en la asamblea del día 31 de 

mayo. Una ceremonia sencilla y 
entrañable acogió el acontecimiento: 

Breve exhortación al pueblo, 
recordándole el respeto y la 

colaboración que debe a sus líderes; 
breve exhortación al nuevo 

coordinador, animándole a la plena 
confianza en el Señor, que nunca da 
cargas sin gracia, precedieron a la 

oración solemne y comunitaria que se 
hizo por nuestro hermano Miguel Angel 

Morgado y en la que participó el 
equipo internacional de la RIA al que 

teníamos de visita en estos días. 
Creo que el mensaje central a no 
olvidar es el siguiente: Estamos ante 
un acontecimiento que expresa la 
voluntad de Dios. La nueva 
responsabilidad del hermano viene 
acompañada de mucha gracia que la 
expresamos ya en la manifestación de 
respeto, apoyo, colaboración y amor 
de todo el pueblo hacia nuestro nuevo 
coordinador mayor y también en la 
aceptación por parte de Miguel Angel, 
con paz y responsabilidad, de sus 
nuevas funciones y responsabilidades 
en el pueblo. Una prueba de ello fue 
el primer discurso que pronunció, 
pleno de acierto, seguridad y 
esperanza.  
 
Que el Señor nos siga bendiciendo. 

 
Fernando Aladea Marín 

Fernando Aldea Marín. 
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Hermanos y hermanas: 

He estado pensando mucho 
desde el domingo de Pentecostés, el 
día de las elecciones, en asimilar la 
responsabilidad que el Señor, a 
través de los hermanos, me ha 
pedido que asuma a partir del curso 
que viene. He estado pensando 
mucho en qué deciros en este 
momento en el que supongo que 
esperáis que os diga algo como 
nuevo CM de la comunidad. He de 
confesaros que la cantidad de cosas 
que se me han pasado por la cabeza 
han sido muchas y de toda índole, así 
que he decidido escribir lo que os 
quería transmitir para que sea un 
mensaje medianamente centrado y 
ordenado. 

Como anécdota os cuento 
que ese domingo de las elecciones, 
me tocó trabajar de noche, y fue una 
noche tranquila. Me tocaba arrancar 
la sección y las máquinas se portaron 
bien, y las personas también. En 
cualquier otro domingo, el sueño me 
hubiera pegado bien, pero no pasé ni 
el más mínimo indicio de sueño. No 
había manera de quitarme de la 
cabeza lo que había sucedido. Yo 
tenía la esperanza sincera de que el 
elegido por los hermanos fuera Jesús 
(Yo le voté...), pero el Señor no quiso 
que fuera así, y aunque sabía que era 
una posibilidad el que yo fuera 
elegido, no terminaba de creer que 
estuviera pasando. Os confieso que 
los primeros días no terminaba de 
hacerme a la idea, y sentía mucho el 
“peso” de la responsabilidad. 

Pero después he ido notando el mucho cariño que todos me habéis 
mostrado, primero el casi 100% de apoyo en el resultado de la última y definitiva 
votación, después las palabras de ánimo que me han llegado de muchos hermanos 
de otras comunidades también, y sobre todo el darme cuenta que este servicio, 
como ningún otro,  no lo puedo hacer si no es con la Gracia del Señor. Este ha sido 
un mensaje que muchos me habéis repetido, y es muy cierto. Y ha sido a partir de 
decirle al Señor: “Sólo  con  tu Gracia  podré,  sólo  Tú me  capacitarás”, cuando he 
empezado a sentir paz, algo más de tranquilidad, y ganas de decirle al Señor: “Si Tú 
lo quieres así, aquí estoy” 

Y así es hermanos, me toca un papel muy complicado a partir de ahora. 
Porque no sólo hablo de ser el nuevo CM de la comunidad, sino de tratar de que no 
se note demasiado que el coordinador mayor ya no es Fernando Aldea. Esto 
hermanos, es nuevo para todos, también para mí. Son las primeras elecciones a CM 
en nuestra comunidad. Nunca habíamos pasado por esta situación. Es por eso que 
os pido mucha paciencia, pero sobre todo mucha oración. Si es voluntad de Dios, y 
esto lo ha demostrado el Señor muy claramente, poco a poco, iremos caminando, y 
la luz de Jesús brillará, y el Espíritu del Señor me irá llevando. Fernando ha estado 
ocupando este servicio alrededor de 30 años. Verdaderamente es mucho tiempo. 
Pero hermanos, yo no soy Fernando. Así que no podéis esperar que trate de ser 
como él, de actuar como él...Eso sería simplemente imposible. Fernando es 
insustituible. Como él mismo nos dijo hace un tiempo, se pueden sustituir las 
funciones, los servicios, pero no las personas. Él ha sido la persona que Dios eligió 
para que en este tiempo la comunidad fuera creciendo sobre todo en madurez e 
identidad. Su formación teológica, sus fuerzas inagotables y su profundo 
enamoramiento de Dios y del pueblo  han sido una gracia, un regalo que el Señor 
nos ha dado a través de la persona de Fernando. 

 Hermano Fernando, lo primero que quiero decirte hoy, en nombre de toda 
la comunidad es GRACIAS. Nos has demostrado a todos que eres un gran hombre 
de Dios. Has tenido una entrega al Señor a través de esta comunidad que ha sido y 
es verdaderamente ejemplar. Tu capacidad de organizar, de visualizar las cosas, de 
entregarte al máximo en todos los servicios, ha sido simplemente un referente para 
todos. Por otro lado tu capacidad de soñar, de lanzarte a proponer cosas que a 
muchos nos parecían irrealizables por nuestra realidad comunitaria; esto ha sido 
una gran bendición para todos, porque no has puesto freno al Señor en ningún 
momento. Simplemente recordar la conferencia “Adelante” Nos parecía a todos 
algo simplemente que no se iba a poder realizar aquí. Sin embargo, tu sueño, tu 
capacidad de entregarle al Señor ese sueño, hizo posible que Dios nos lo regalara, y 
pudiéramos disfrutar en Vitoria de un encuentro internacional de casi 500 jóvenes. 
Hermano, verdaderamente hace falta esta cualidad en nuestra comunidad. 
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A nivel personal, Fernando, has sido mi formador y 
RP. Por nuestro carácter, a veces hemos tenido 
desencuentros, pero jamás ha afectado a la hermandad. Me 
has enseñado siempre que el ser hermanos está por encima 
de cualquier servicio, y tu vida sacramental y de oración han 
sido para mí un ejemplo a seguir, porque es de ahí de dónde 
has sacado las fuerzas para tratar de ser santo, como nos 
dice el Señor en su Palabra. De verdad hermano, gracias por 
tu ejemplo integral de vida. 

  

Pero como os decía, yo no soy él, no puedo serlo. No sustituyo su persona. Sustituyo su servicio.  Mis formas serán 
diferentes, mi carácter es distinto, pero lo que espero que no sea diferente es  mi profundo amor a Dios y al pueblo. Eso 
hermanos, os garantizo que trataré de que sea igual, porque es Dios el que me ha vuelto loco de amor para asumir esta 
responsabilidad, y os garantizo hermanos que os amo a todos y cada uno de vosotros con todo mi corazón. Sin excepción. En estos 
26 años que llevo en comunidad, he sido testigo de mucho amor con vosotros, pero también ha habido desencuentros, roces 
normales fruto de la convivencia. Voy a ser el coordinador de todos, y espero no olvidar esto a lo largo de los cuatro años que 
tengo por delante. Vuelvo a repetir hermanos, que os quiero a todos sin excepción. Os lo digo de todo corazón, desde el hermano 
con el que tengo profunda amistad, al que está más distante en mi vida. Y espero ser capaz de transmitiros este amor a todos por 
la gracia que el Señor me va a dar y para que me veáis un hermano cercano, dispuesto y disponible en la medida de mis 
posibilidades, con ganas de servir al Señor y de serviros a vosotros. Necesito que esa cercanía la sintáis todos. Los peques, Mº de 
infantes. También los niños, los adolescentes y jóvenes, los matrimonios, los solteros y solteras, los viudos y las viudas, el sector de 
los más mayores. Ojala que sepa estar muy cercano a vosotros. Siento que el Señor me lo pide así, y de una forma muy especial. 

Hermanos, llevo 13 años en el CP de la comunidad. En este tiempo he aprendido muchas cosas. Ha habido momentos 
difíciles también, por mi carácter fuerte, al que algunos llaman cabezota. Pero he de deciros hermanos, que hay algo que ha 
evolucionado en el consejo en este tiempo, y eso es la forma de trabajar colegiada, como nos ha enseñado Fernando. Cada 
coordinador, aporta mucho al consejo, y asume su responsabilidad. Por eso me quiero dirigir ahora a mis hermanos del CP. Quiero 
deciros que cuento especialmente con vosotros. Tened paciencia conmigo. Tened la confianza para recordadme las cosas a las que 
no llegue. Necesito de vosotros hermanos muchísimo, para que todo vaya funcionando según la Voluntad de Dios. Neito, cuento 
contigo. Jesús, cuento contigo, Gorka, cuento contigo. Y Fernando, cuento especialmente contigo para  recordarme que nada 
importante se me pase. 

También quiero hacer una mención especial al consejo de hermanas. He sentido en estos días que debo de estar muy 
cerca de vosotras. Debo escucharos, debo tener muy en cuenta vuestras aportaciones. Representáis a todas las hermanas de la 
comunidad y no puedo dejar de tener esto muy en cuenta. Espero hermanas conseguir ese acercamiento necesario a vosotras. 
Quiero deciros entonces: Hermanas, “cuento con vosotras”. 

Por último me vais a permitir que me dirija ahora a mi familia. Mariola, Sergio, Aitor, sé con certeza que este servicio que 
Dios me está pidiendo os va a afectar también a vosotros. Seguro que habrá más ausencias en casa, a veces  preocupaciones que 
tendré que lidiar yo solo con el Señor y que es posible que me afecten. Sé que mi primera comunidad sois vosotros, mi familia, 
pero como os digo tantas veces, hay más alegría en dar que en recibir. Tened paciencia conmigo. Rezad mucho por mí. Tratad de 
ponerme fácil el camino. A vosotros también debo deciros: Sergio y Aitor, ¿Puedo contar con vosotros? Lo necesito hijos míos. 
Mariola, sé que cuento contigo. 

Como veis, con la ayuda de Dios y de todos vosotros, esta nueva realidad que nos toca vivir, se puede realizar en el SdJ. 
Vayamos pues, adelante hermanos. 

Y quiero terminar ya mi intervención recordando lo que el Señor nos dijo en la oración el día de las elecciones. Esta ha de 
ser una Palabra que no debo olvidar. El Señor nos habló del amor, de que nos hemos de amar mucho más de lo que lo hacemos, y 
en la forma en la que Él quiere que lo hagamos que no es otra sino la que nos enseñó el mismo Jesús: “Amaos los unos a los otros 
como Yo os he amado”. Pido al Señor que me de la gracia para poder acercarme lo máximo posible a este amor del que Dios nos 
habla, y que vosotros mis hermanos y hermanas, lo notéis. 

También nos habló el Señor en aquel día del llamado y del servicio. Ojala hermanos que sepa estar a la altura de este 
nuevo llamado y servicio que el Señor me pide. Que el Señor Todopoderoso, me capacite con su Gracia. Hermanos, hermanas, os 
quiero mucho. Que el Señor nos bendiga a todos. 

 En el Seminario de Vitoria, 7 de Junio de 2013 
 

Miguel Angel Morgado 
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2 de Junio del 2013 

 
“Buenas tardes hermanos... 
 
No saben el pesar que me da no poder estar 
presente con ustedes en este día. 
 
Cuando vean esta grabación yo estaré volando: o 
en alas de Iberia hacia mi hogar en Nicaragua, o 
en alas de un ángel hacia mi hogar en el cielo. 
¡Pero definitivamente estaré volando!... 
 
Quiero unirme por este medio a los muchos 
hermanos y hermanas que han querido honrar a 
Don Fernando Aldea Marín en este día. Como 
ustedes saben, la persona y el personaje no son 
la misma cosa. El personaje es el papel que nos 
toca jugar en esta vida, y la persona es lo que uno 
es, cualquiera que sea el papel que juguemos. Yo 
quiero honrar hoy a Fernando por ambas cosas: 
 
•  En primer lugar, por haber escuchado el 

llamado del Señor a construir parte de su 
Baluarte aquí en Vitoria. Porque Fernando no 
sólo “entendió” la importancia de ese 
llamado, sino que lo “atendió” al pié de la 
letra entregándose por completo a construir 
lo que el Señor le estaba pidiendo. Y lo 
hermoso es que, veintitantos años después, 
lo sigue haciendo con el mismo celo, entrega 
y alegría que al principio. Todos aquí somos 
testigos de esto. 

•  Quiero honrar a Fernando por haber 
entendido desde muy temprano y con mucha 
claridad quién era el Dueño de la obra. Por 
haber comprendido que el Señor llevaría a 
cabo su plan para “El Señorío de Jesús” aquí 
en Vitoria, con él, sin él o a pesar de él. Y por 
eso, llegado el tiempo propicio, comenzó a 

entrenar y formar a aquéllos líderes que lo 
sustituirían en su papel al frente de la vida y 
gobierno de esta comunidad. Hoy ya 
estamos viendo los primeros frutos de este 
trabajo suyo. 

•  Quiero honrar a Fernando por no haber 
dejado nunca que el personaje se 
posesionara de su persona, sino todo lo 
contrario. Personalmente, desde el día que 
conocí a Fernando, supe que siempre 
contaría con un amigo leal, muy cariñoso y 
muy cercano, a pesar de la distancia que nos 
separa geográficamente. En Fernando he 
podido constatar lo que significa tener un 
amigo “entrañable”. 

•  Quiero honrar a Fernando por ser mi 
hermano en el Señor, compañero de armas 
en este ejército que el Señor ha venido 
formando alrededor del mundo. Por ser 
alguien en quien se puede confiar 
plenamente, y con quien se puede contar en 
todo momento y lugar. 

 
Por éstas y muchas cosas más que el tiempo no 
me permite enumerar, yo honro a Fernando en 
este día y me enorgullezco en el Señor de tenerlo 
por hermano y por amigo. 
 
En nombre de todos tus hermanos de “La Ciudad 
de Dios” y en nombre propio, que Dios te bendiga, 
Fernando, y que esas bendiciones se extiendan a 
toda tu hermosa familia y a la gran familia-de-
familias de “El Señorío de Jesús”. 
 
Ustedes son mis hermanos y los quiero mucho.” 
 

 
 

 
David Pereyra 

                                                  
David Pereyra 
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Eguerdi on, hermanos e ilustres invitados: 
Me toca hoy, por primera vez, intervenir y decir 

unas palabras en esta celebración del XXI Aniversario de 
Compromisos de por Vida (Compromisos Completos) en 
nuestra comunidad del SDJ.  

He estado pensando en qué decir en este 
momento. Se supone que tengo que hacer un pequeño 
balance de este curso que ahora está terminando, así que lo 
voy a hacer, pero antes dejadme recordar algunas cosas que 
hemos celebrado en días como este. 

Quisiera recordar cómo fue ese primer día de la 
celebración de nuestros primeros hermanos que dieron el 
paso de hacer su compromiso completo. Lo recuerdo 
bastante bien. Recuerdo que fue un viernes en torno a una 
Eucaristía celebrada por nuestros hermanos Victoriano y 
Emiliano. A mí personalmente me pareció  un gran gesto. 
Una forma de expresar a Dios el llamado para siempre a esta 
comunidad. Fueron los primeros que lo hacían, y 
testimoniaron cómo lo habían vivido uno por uno. 

Al año siguiente me tocó a mí, junto con otro grupo 
de hermanos el decir el sí. Más tarde han ido pasando otra 
serie de hermanos y hermanas hasta llegar al día de hoy. 
Hoy no hay ninguno que vaya a dar ese paso, pero sí 
recordamos a los que lo dieron. Pienso que para los que lo 
hemos dado, hoy es un día especial, porque nos recuerda el 
tiempo que pasamos discerniendo nuestro llamado hasta 
que lo vimos claro y respondimos al Señor. Es como renovar 
ese compromiso que el Señor quiso proponernos, y al que 
dijimos sí con todas las consecuencias.  

Para los que aún no habéis dado ese paso, pienso 
que este día os debe ayudar a ver cuál es el camino que, si 
sentís ese llamado, un día seguiréis y responderéis al Señor. 

Hermanos, a donde quiero llegar es a hacernos caer 
en la cuenta de que hoy es un día de fiesta. No podemos 
minimizar este día. 

Han pasado 21 
años del día en que  
aquellos primeros 
hermanos dijeron sí. Pero 
nosotros no hemos de 
olvidarlo, ni mucho menos 
verlo como un día más. Este 
es el camino por el que el 
Señor nos pide que 
vayamos poco a poco. Dar el paso de entregar a Dios nuestra 
vida por completo en esta comunidad, es muy importante, y 
hoy celebramos que hay una serie de hermanos que quieren 
seguir este camino, y que otros lo estáis contemplando 
como una posible respuesta responsable a Dios. Hermanos, 
esto es muy serio. Esto es bien importante. Esto es lo que 
celebramos hoy, y nos debe de llenar de alegría el hacerlo.  

Comenzábamos este curso con una intención que 
nos puso el Señor. Era nuestro lema comunitario: 
“Levantémonos y construyamos” Si recordáis pasamos la 
primera parte del curso, dando pie a todos a levantarnos, a 
reconciliarnos los unos con los otros, a recordar que 
debíamos amarnos más, a salir del letargo en el que otros 
quizá estábamos metidos. Cada uno debía ver de qué había 
de levantarse. Y creo que lo hemos ido logrando, y llegó el 
momento en el que el Señor nos pidió que era hora de 
construir. Ojala que hayamos sido capaces de responder a 
Dios y que hayamos sido capaces de construir con Él según 
su voluntad.  

Es tiempo de evaluación. Toca preguntarnos eso, y 
toca hacerlo cada uno de nosotros. Ha de ser nuestra 
autoevaluación. No una evaluación para presentar a nadie. O 
mejor dicho, una evaluación para presentarle cada uno de 
nosotros a Dios. A veces tenemos la tendencia de echar 
balones fuera y de pensar en lo que el otro ha fallado, pero 
¿Y yo? ¿En qué he fallado yo?  

Pues bien, yo os invito a que reflexionemos todos y 
veamos si hemos dejado que el Señor nos levantara y 
construyera con nosotros este curso comunitario. ¿Lo he 
hecho? ¿Me he dejado usar? ¿He estado a la altura que Dios 
me pedía? Pensemos en ello hermanos, y si vemos que no 
hemos logrado el objetivo, aún estamos a tiempo de 
rectificar y ofrecerle al Señor nuestra vida para que 
construya con ella esta, nuestra comunidad. Porque el Señor 
quiere construir, y quiere hacerlo con nosotros, y con otros 
que se nos irán uniendo. Hemos de tener fe en ello. Hemos 
de orar mucho por ello. Hemos de trabajar mucho para que 
un día podamos ver la gloria de Dios, mostrándonos este 
regalo de ver nuevos miembros que aceptan este llamado. 
Tengamos fe. Recemos mucho y construyamos según las 
indicaciones del Señor. Yo tengo la esperanza de que un día 
no muy lejano esto empezará a suceder, y veremos a nuevos 
hermanos diciendo sí a Dios y a este estilo de vida. Que 
nosotros seamos un referente para ellos. Que nuestro modo 
de relacionarnos les contagie. 

Mientras tanto sigamos levantándonos cuando 
caigamos. Sigamos construyendo para Dios. Reformemos 
cada día nuestro interior para que en él brille nuestro Señor. 

Así sea. GLORIA AL SEÑOR 
Miguel Angel Morgado,  

Coordinador Mayor de SdJ 
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    MMee  hhee  rreettiirraaddoo  ddeell  ttrraabbaajjoo 

 
Hace 35 años hice un cursillo de cristiandad. Tuve una gran 

conversión; 
dejé la vida de mujeres y de juego y cogí la vida de Dios. 

En el año 83 me ofrecieron otro retiro dado por Chale Mantica y 
Bayardo. Me marcó tanto que es cuando vi la “perla en ese campo”. 

Vendí todo y compré ese campo. 
Ahí es cuando empezó Dios a pedirme “todo”, “todo” “todo”. 

Yo se lo di todo. 
Me pidió una familia grande (4 hijos), 4 carreras para el Señor, 4 

discípulos radicales para el Señor. 
Me pidió que amara mucho a mi mujer. Que la quisiera mucho pues 
había tenido una infancia muy dura. Que había sido muy duro para 

ella la muerte de su hermano y la enfermedad de su papá. 
Sin embargo me pidió todo y me dio todo. 

En el año 84 me regaló 1.425.000 Ptas.(8.500€)(lo que valía mi piso) 
En el 89 me regaló 1.500.000 Ptas. (9.000€)(un coche) 

En el 94, me regaló 6.000.000 Ptas. (36.000€)(una casa en los 
Balbases) 

Todo este dinero me lo ha dado Dios de regalo. 
Me regaló para que pagara la Universidad a los 4 hijos. 

Un 40% más de sueldo que a otros empleados. 
Y por último he estado 5 días en un Monasterio de la Oliva. 

He ido buscando qué quería el Señor y me lo ha dicho muy claro. 
Era un hombre de una hora diaria de oración y de un Rosario. 

Y me ha dicho que haga el doble pues para tener una intimidad con 
el Señor hay que estar muy cerca de El. 

Me ha dado una mayor sensibilidad con la Cruz. 
Todo esto se lo debo: 

- A mi mujer (Te quiero Emi) 
- A Juanjo Jz. de Aberasturi (Mi primer pastor) 
- A Fernando Aldea (hermano, amigo y pastor) 

 
“A donde voy a ir si solo tú tienes palabras de vida eterna.” 

 
Quiero morir con las botas puestas. 

 

Ireneo Torca Zamorano 
Ireneo Torca Zamorano 
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